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En !a lienda ile D. Alejandro Córdoba, .<;e 
lia e.';ial)lecido el depósito único en e-'̂ la ciu • 
;l.-id (ie ios CHOCOL.\TEs suizos al guslo español 
(jjatíintizado puto cacao y a/.i'n'ai) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 reales los 460 grí'rnos. 

C A L L E MAYOR, 38. 

NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L . 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. t^' \ 

Viii'iedad de los de ine-'î i:'̂  
sa, ¡)ared y despcrlado''L'.s. -'<ké¿ 

l'lxceletUe taller de coiiipostn-
ras. 

C îilenas, colgantes y digc". 

E X I C n t Ü B ^ ECOiOMII. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

La semana se ha deslizado entre los di.is 
más apacibles y serenos f|ue pudiera im'gi-
nar un poeta, al soñar los dulcísimos encm-
t0£ de ¡a más hermosa de las ()rimaver;is. 

Cielo a/ul, verdes pradens donde el na­
ciente sembrado, s^mejándose al cé?|)ed in-
g'ós, ctdjre la tierra de aterciopelado lápiz; 
un .sol expléndido y una lemperaluia igual y 
giadiible, hm sido lo* encantos de la anliĵ iia 

ciudad deS ipión, escondida Niza de Españ i, 
iirrullada dulcemente por las olas y l'avoreii 
da con todos los dones de la naturalez». 

Sus únicos enemigos son sus propios en-
ciuilos. Asi como la florida pampa americana 
encubre entre sus musgos y sus flores el ve 
nenoso crótalo, y la vegetación antillana en­
cierra la fiebre; y así como e! tipre se guare­
ce y acecha desde los más umbrosos bo.sques 
de la península iniüana; asi entro las auras 
cartaginesas, agradables como toda bi isa ma­
rina, templadas como cefirillo tropical, ya se 
escondo la fiebre que envenena la sangre du-
i'iinio el eslió, ya la pneumonía, terrible, 
aguja, implacable, fulminante, que biela y 
destruye la vida cotoo el último cierzo destru­
ye la primer flor del almendro. 

La pulmonía es, enlre nosotros, más dura 
y más cruel que en parte alguna; en otras 
ciudades son muchos tos qde se salvan; en 
Caí l.'.gena'son muy pocos los que no mue­
len. 

La primer victima que al comenzar este in­
vierno hirió su segur, lia sido el joven tenien­
te de navio D. José Olivery Rolandí. Li fú-
"ebie deidad se presenta este año coma nun-
í̂ a animosa y ceñuda: mata y aniquila lo que 
más v.ile. 

Pipe Oliver,—asi lo llamábamos lodos,— 
era uno de los oficiales más ilustrados, de las 
esperanzas más legílimis de la Marina Real. 
líl cuerpo general lo contaba entre sus, mejo-
'es tenientes de navio; la ingeniería naval en-
le sus oficiales más distinguidos. 

El único defecto de Oliver era su'pasión 
por el estudio. Parecía qú6 la fiebre de la 
ciencia ejercíasobreét su cali'enlé fascinación. 
• Había concluido su primer carréí-a, conocía 
lodos los misterios de la ciencia náutica, y se 
inlió atiaido por los abstrusos problemas de 
'•' ingeniería. Pf.ra muchos marinos, los ga** 
Iones de alférez de navio son la meta final, el 
léimino anhelado de los esludios de Acade-
"lia; desde allí comienza otra nueva vida, la 

existencia azarosa y aventurera del mar. Para 
Oliver, el término de la primer carrera no re-
|)!t:senló OIIM cosa sino el iiermoso veslilulo, 
á cuyo íiiial estaba la m îjesluosa portada de 
un templo mejor, donde se aprendía oli'a cien­
cia nueva. Sabía ya todos los ar̂ ânos del pi-
lol;ije, pero allá en el fondo de aquel nuevo 
templo, Oliver oía la voz atractiva de !a arqui-
te tLira naval, más dulce y seductora que el 
cmlo de la sirena; empujábanle con vertigi' 
n'iso impulso los anhelos del saber, y Oliver 
esilió en aquel otro Parlliernón de la ciencia 
náutica, y la fiebre del estudio, esa que siem­
pre le acarició con su amoroso fuego, aunque 
crripobroció su organismo enriqueció su es­
pirito, y al cabo de muy pocos años el estu­
dioso teniente de navio oslenlaba como glo­
riosa lilulo el de ingt̂ niero naval, 

¿Creiirá alguien que O iver se detuvo aquí 
en sus ambiciones científicas, las más santas 
y legilim is de todas las ambiciones? Yo le co-
iroi-ía muy poco, le li'ataba apenas, y no fui 
por' tanto su coiríidenie, [lero quien lo fue me 
afii ma (¡ue O iveí'soñaba con llamar á otra 
nueva prrei'ta de la ciencia naval, cuyo templo 
lieiiH el interior' semejante á taller' ciclópeo, 
donde se íirnde el broirce, se amar tilla el hie­
rro, se f'ibiica la pólvoi'a, y se retuerce el 
alambre; taller donde los nombres de Kiiipp, 
de Arn-irong y de Plasencia se pronuncian con 
venerMcíón y respeto, considerándolos como 
urra especie de ángeles exleirrinadores que 
con la voz del bronce y el brillar' del rayo con­
quistan la victoria. 

LaArtilIei'ia, la Náutica, la Ingeniería lié 
aquí las tres notabilísimas profesiones, la 
pi'imei'a y la última coii'aplícacíón á la Ar ma-
da, que atrhelabn ejercer á un mismo tiempo 
el malogrado Oliver, Conlaba apenas treinta 
y ti es años y parecía tener algunos más; pero 
aun sus ojos conservaban el brillo de la ju-

i ventud, y aun sus palabras tenían esa jovial 
confianza de los quo se hallan en el estio de 
la vida. 

Su última salida fue para hacer una visita, 
en unión de un médico amigo suyo, al Pe-
layo. 

El PeUyol 
Es el único buque de la marina española, 

el único que puede defender la gloriosa ban­
dera de la patria, de losacor'azaiios enemigos. 
Las demás naves de España no pueden sos­
tener' con él ninguna competen, ia. 

¿Quién le puso este nombre? Yo he oido 
decir- que se llaiira así por ¡iriii-tiva del 
ministro que fue ih Fomento, D. Aleji.ndro 
Pidal. Así coiiio el ejército español se hundió 
en las riber'as del Giiadalele, la nrai'iria de 
Esp-iTia cayó desh'ozada en la g-orioja rota de 
Trafalgar', 

Peio el ejér'cito cr'istiano, efugiado en 
Asturias, halló eir Pelayo el restaíri'ador de la 

jpalria: el miiri.slro esjíañol, al bautizar' con 
este nombre nuestro piinic!' gran acorazado, 
h'zo de él la Covadorrga de nuestr'a ma­
rina. 

Oliver como futuro comandante de pode­
rosa nave, como ingeniero soñador que 
ideara la constiucción de buques aguerridos, 
dehia sentir cierta admiración idólatra por' el 
Pelayo. Su palabra era fácil, su dicción elo-
cnerile, su riencia mucha. ¡Qué liemosa 
descripción debió hacer á su "amigo de la 
temible máquina de guerra que los dos 
estaban visitando! Creería su acompañante 
al oirle, estar escuchando la palabra inspirada 
de un entendido oficial de mar; por des­
gracia, aquella deícripción entusiasta no 
fue otra cosa sino'el canto del cisne. 

Aquela noche, Oliver se retiró á su casa, 
tranquilo bogar donde la virtud lomábala 
foi'ma de una mujer bella j distinguida, y 
donde los iiijos del joven marino parecían 

ángeles. Oliver como todo el que ama la 
ciencia, debía ser soñador, y en sjs ideales 
fantasías i'.; aquella noche, el Pelayo bridaría 
ante sus ojos con toda su exj)léndida hermo­
so r-a. 

¿No era Oliver teniente de navio? Algún día 
mandaría él en jefe una nave tan hermosa, 
tan potente como aquélla; quizás más hermo­
sa y más potente. ¿No era también ingeniero 
naval? Quizás algún día construyese él una 
máquinj de guerra mucho más formidable y 
marinera que el Pelayo ¿No ei'a teniente de 
navio é ingerriero á un mismo tiempo, no 
ambicionaba ser también artillero naval? Pues 
entonces Oliver debía soñar con una nave 
maravillosa y sin par, donde desde la quilla 
hasta el último peñol, fueran concebidos y 
trazados por él; cuyos cañones fueran pro-
ducio de su ciencia militar; nave española de 
entrañas de hierro y codaste de acero, 
herinosisíma y única en la marina de guerra, 
qu'! él miraba caer del astillero al m..r, 
esjrerando allí más tarde, esbelta, gallarda y 
balanceándose en el mar á su comandante, 
que era él, el mismo Oliver, que la conducía 
con amor de padre, pues hija suya era 
¿adonde? ¡quién sabe! quizás al triunfo, al 
combate, á la gloi'ia. 

Pobre Oliver! El sueño ora muy hermoso 
como lodos los ideales; pero de pronto, un 
frío glacial sintió que le helaba lospuimónes. 
Er'a que aquella nave se desvanecía, se 
disipaba desapai'eciendo su hermosui-a; y en 
su lugar aparecía otra nave negra, muy negra, 
donde bogaba la sombría figura de la muerte, 
que llegaba por el alma del ilustre marino 
y se la llevaba á ese Océano siniestro y 
desconocido que se llama la eternidad. 

Pobre Oliveí! 

Sobie el ataúd que encerraba sus restos 
iban muchas coroiras, pero por' deficiencias 
del telégrafo no iba la que le dedicaba olio 
marino cartagenero, insigne entre los más 
insignes, glande amigo de Oliver: Isaac 
Peral. 

¡Vaya otra historia liisle y desventura­
da! 

¡Soñar la gloria, alcanzarla, entregar á 
España el dominio del fondo de los mares, y 
verse después despeñado al abismo del 
desengaño, poi' quienes obrando'sin presión 
y con justicia más debieran haberle enalte­
cido! 

Va no liay invento ni inventor siquiera: los 
enemigos de Peral lo han dicho en El Resu­
men, en El Globo, en toda la prensa adversa 
al descubridor de la navegación submarina. 
No hay nada nuevo en esta cuestión, ni en 
ese |)r'obli'ma. 

Y liencri r'azón, pero en cierto modo. 
N ida más antiguo que la envidia: brotó en 

el pecho de Ci'in, el segundo hombre en el 
liihije humano. 

Y lo que es más triste; apesar de ser' tari 
vieja, el infoituniü de Peral lo prueba eviden­
temente; vive todavía. 

X. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO. 

S e g u n d a q u i n c e n a d e N o v i e m b r e 

Nolidi'lesooiii h ce tri el Boletín Meleo 
rológico \¡ís siguientes predicciones: 

La p„s¡ció',i geográfica de nuestra Pe­
nínsula es causa de que participe de las 
invasiones oceánicas que siguen la luta del 
Gulf-Slream y la de la.s corrientes E uato-
rial y del golfo de GuineaV Aquellas son más' 
frecuentes qiÍ¿ ¿sl'a^í Í)or eso'soii'Wás fa­
vo; celdas por la lluvia nutíslras piovinci^s 
scptenti'ioiíales, que .soi: las .más próximas 
á la influencia de aquellas invasiones. La 

dificultad está on s iber cuándQ ^paplicipa 
mosdeuna de estas influcnci^i,,ó de ara-
b'is á la viz. Las invasiones oceánicas qué 
siguen ia ruta de la Gulf-Str«am, aderiiá* 
de ser más frecuentes, son más cono¿ídás,' 
porque los buques trasallántidóspi'eslán utí' 
buoii servicio á la ciencia coi) las ótísérVa-
ciones que recogen y trarilileñ á los ¿¿ntros 
meteorológicos ¡nternácíó'nales. 

Las que siguen el caniino de las corrien­
tes ecuatorial y del éolfo de Guinea soo 
mas anormales y menos conocidas, porqua 
las regiones que atraviesan son menos fre­
cuentadas por los najggantes. Kmineüld .es 
el ser vicio que presta^ á este fin las esta­
ciones meteorológicas portuguesas estable -
cidas en San Tomé, en laTsía de S. Vicente 
(Cabo Verdt<);y en FunchariMade'fa)" qiie 
s« completarían muy bien con lás'ife nües-' 
tras Canarias si se dieran á coh^océr al 
público las observaciofies meteorológicas 
de estos puntos, como era debitío y ou 
tard'í y ma! en .«intesis decenales de escasa 
aplicación. ^̂  ,,,: 

Pero dejando á un lado estas (^a^de-
racioties, muy pertinentes paraíj el «fejor 
conocimiento de los cambios almo^ériodS 
de esta quincena y su sigftifí^oi&í.lfeátaios 
cuáles sean y en qué condicíoiies se han dd 
efectuar. 

El liecho culminante y fuája'dilBtá'f de 
lodo.s, es quedos cinco primeros flíasláes^e 
el 16 al 20, fiábrád¿''esUr''nimíra 
sula á la influencia cíe una invasi^O^ Og^-
nicá, procedente da la corriente.Eciü|.̂ tO!î ¡al¡, 
liecíio que cdnsidei'amos de importancia; 
por las razones que dejamos apunladas. S¡ 
los resultados corresponden á , !a teoríti; 
tendremos un principio de condciaiiahío 
que servirá de base á las prolongadas se* 
quias de nuestro país. 

Tendeemos dos' manífestacÍ6h*eli 'de /a 
borrasca surecuator¡al:'uria dél^^l^ar 4^ 
que siguiendo ía Costa oc'ciíJeñtatde África 
pasará por el Sur de nuestra P^(íninsi|láj, ^l 
Mediterráneo, y otra que.^$..'|3|ri^)rj^íl 49 
por las Azores al Arcliipjéladp Jnglés, para 
perderse en el Norte da Europa. , ,, 

L(»s efectos,de esta borrasca, que l.iii db-
rcclamante deberá influir en i.uestra Pe-
Kínsuld, serán auqiento de lerap&ra^lufa, 
vientos de entre S. y O y lluvias que se 
extenderán d'isde el Mediodía "al Centro. 
Y creemos por iodo cuanto llevamos dióHo|''' 
que han de ser generales y abiindanteé', 
especialmeiiíeen el Mediddí'a'y Geritro'de" 
nuestra Península. 

Pasado éste temporal, que es sensible 
dure íuii poco, las invasiones del^lUnlj^^O, 
quo lian de ocurrir en el resto da I3, quio^* 
cena, .seguirán el camino de las anterioresd 
el de la corriente del golfo. ^ ., ;, , s, u. , 

El miércoles 26 se praduciráeflielNO^d» 
Europa unimporianiísimo Cambió »ite9** 
férico, quesera ci más iiotabltí''Ü»''la (fiiiií-
cena, aunque no para nosotros, qtíB'̂ fcásftí '̂ ' 
nurá una baja cotíild-ii'félUétt'fn'teépM' 
tura, vientos de entre NO. y*N. y uieVes "j * 

"uvilís; „„,;,„„ „ ,,,,. , . „ , 
Nuestra ipeníiisu(a será,d centrqdc altas 

imp're5J9o9.'Ror;Cuyo motivo, aun cuando , 
se septirá, tamb.éu la baja iinportanle.de la^: 
temperatura, con vientos de eutie j O . y íl.i 
las nieves y las lluvias se extenderán prin­
cipa'men le por las regiones septentrional y 
del Norde.*le. 


